
Tres incrédulos se encuentran de repente 
con Dios

Los  tres  astrónomos  avanzaban  lentamente.  La 
noche  era  oscura  y  fría,  los  camellos  estaban 
cansados y el camino era malo. Siguieron la estrella 
que ahora les guiaba hacia el sur de Jerusalén.

"Es extraño cómo nuestra estrella está ahora en el 
sur por la tarde", Melchor interrumpió el silencio. Él 
era el líder de la pequeña expedición de Babilonia. 

"No hay ningún rey en el sur hasta Egipto. Pero nuestra predicción era que el nuevo rey nacería en 
Israel". Lo que le preocupaba aún más era que pronto viajarían hacia el sur, a un desierto famoso 
por sus peligrosas bandas de ladrones.  ¿Adónde debían ir  en esta noche oscura y fría? ¿Tenía  
sentido la expedición? ¿Merecía la pena arriesgar la vida? Calló sus dudas sobre el proyecto; era  
parte de su trabajo como jefe. Pero tenía miedo.

Kaspar, el mayor, suspiró: "Y ahora hasta parece que la estrella está quieta y brilla sobre un viejo 
establo".

"Un momento, amigo mío", le interrumpió Melchor. "Las estrellas siguen las leyes del cielo y no se 
quedan quietas".

Al cabo de un rato, Baltasar, el más joven del grupo, dijo: "Y, sin embargo, la estrella permanece  
sobre ese establo. Nunca lo había visto antes. Un auténtico milagro".

Melchor intervino bruscamente: "¡Déjate de milagros! ¿Estás diciendo que Dios sostiene la estrella  
sobre el establo? Las estrellas están muy lejos y no hay ningún Dios que las mantenga quietas en el 
cielo. Eso pertenece al reino de las leyendas piadosas".

"En efecto, siempre hay otra explicación", convino Kaspar. "No necesitamos a Dios".

Baltasar  permaneció  en  silencio.  En  sus  estudios  había  aprendido  que  las  estrellas  se  mueven 
imparable y eternamente a lo largo de sus órbitas  en el  cielo.  Por eso existen esas leyes que 
permiten predecir cuándo llegará la primavera y cuándo se producirá el próximo eclipse solar. No  
hay ningún Dios en estos cálculos. ¿Debía él, el científico Baltasar, confiar más en sus ojos que en  
los cálculos? Tal vez se equivocara. Para cambiar de tema, se dirigió al establo.

"Veo una débil luz en el establo", llamó a sus compañeros. "Echaré un vistazo rápido". Baltasar  
llamó a la puerta. Al no recibir respuesta, entró en silencio. La luz provenía de un fuego tenue que  
iluminaba a un hombre, una mujer joven y un niño recién nacido. Las personas estaban mal vestidas 
y evidentemente agotadas. El niño yacía en un pesebre relleno de heno. Evidentemente, venían de  
un  largo  viaje  y  no  llevaban  mucho  tiempo  viviendo  en  el  establo.  Había  vacas  en  un 
compartimento, lo que calentaba un poco la habitación. Todos estaban callados, incluido el niño. 
Baltasar percibió una profunda paz entre la gente y su entorno.

"Perdone",  dijo Baltasar,  "no quiero molestarle".  "No interrumpes",  dijo el  hombre.  "¿Podemos 
ayudarle?" ¿Ayudar al astrónomo de Babilonia? ¿Ayudan los estúpidos a los cultos, los pobres a los 
ricos? Balthasar recordó a sus compañeros fuera en la fría noche.

"¿Puedo traer a mis compañeros de viaje del frío exterior para que podamos calentarnos aquí en el  
establo?". El hombre respondió afirmativamente con un amistoso movimiento de cabeza.

Cuando Melchor y Kaspar entraron, no podían creer lo que veían sus ojos. Había una mujer y un 
hombre con un recién nacido, junto con animales y todo tipo de miserables enseres. "¿Por qué han  
venido a este establo a dar a luz?", se preguntó Kaspar.



"Porque no había otro lugar en todo Belén que pudiéramos pagar", respondió el hombre. "Pero 
Dios nos condujo desde Galilea a un lugar donde el niño podía nacer y nosotros vivir unos días. Fue  
como si alguien nos hubiera indicado el camino. Mira a tu alrededor. Tenemos un rincón limpio,  
heno y paja blandos y el calor de los animales, todo lo que necesitamos. Por eso le pusimos a 
nuestro hijo el nombre de Jesús. En nuestra lengua significa 'Dios ayudará'".

"¿Por qué estás tan lejos de casa en un momento en que tu mujer debería estar dando a luz?",  
preguntó Melchor con reproche.

"Fue  orden  del  gobernador  romano.  Pero  no  tenemos  miedo  cuando  viajamos,  porque  nos 
sentimos llevados por la bondad de Dios."

Melchior  verschlug  es  die  Sprache.  Wie  konnte  jemand  mit  so  wenig  Ressourcen,  mit  einer 
hochschwangeren Frau und ohne Notfallplanung eine solche Reise wagen? „Was meinen Sie mit 
‹getragen von Gottes Güte›? Ich finde diese Haltung verantwortungslos.“ Er dachte an seine eigene 
Reise und die Sorgen, die er sich deswegen machte.

Melchor se quedó sin habla. ¿Cómo alguien con tan pocos recursos, con una esposa embarazada y  
sin ningún plan de contingencia, podía atreverse a emprender semejante viaje? "¿Qué quieres decir 
con 'llevado por la bondad de Dios'? Me parece una actitud irresponsable". Pensó en su propio  
viaje y en las preocupaciones que tenía al respecto.

"No entiendo nada de las estrellas, pero fue en este viaje donde aprendí lo que significa ser guiado  
por Dios".

Mientras hablaban, Baltasar notó que el niño abría los ojos. En los brazos de la mujer, se sentía  
seguro en su nuevo mundo. El hombre también lo vio y dijo: "Anoche soñé que este niño estará 
plenamente acompañado por Dios en una vida peligrosa y en su dolorosa muerte. Eso le convertirá 
en el rey de reyes".

Tras un momento de silencio, añadió que esperaba que el viaje de los científicos también fuera 
acompañado por Dios. Melchor sintió que una capa de su interior se ablandaba, se desprendía, y se 
asentó como en un suelo más profundo. Si le llevaban, la carga de su responsabilidad en este viaje 
sería más ligera. Su miedo al futuro desapareció. Melchior preguntó a la pareja si su grupo podía 
pasar la noche con ellos.

A la mañana siguiente, Melchor se dio cuenta de que habían hecho un descubrimiento aún más 
importante que el destino inicialmente previsto del viaje. A través de la familia del establo, había 
encontrado una fuerza que quizá también podría sostenerle en su falta de rumbo y en su miedo al  
futuro. Los tres astrónomos entregaron sus regalos a la joven familia y regresaron a casa con el  
corazón contento.

Baltasar se maravilló: "Ahora sé lo que es un verdadero milagro. El verdadero milagro no fue la 
estrella. ¿No fue Dios mismo a quien encontramos en la paz de este establo?".

Los miembros del Comité General de la Comunidad Internacional del Divino Salvador les 
desean una Feliz Navidad y un Próspero Año Nuevo.


